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			Capítulo 1

			Salgo de la casa del señor Lloyd, he pasado toda una noche con él y reconozco que ha sido maravillosa. Voy con una sonrisa en los labios difícil de borrar.

			Bajo en el ascensor, me miro al espejo, debo tener un aspecto aceptable para reunirme con el agente Preston. Me maquillo levemente antes de salir a la calle, mirándome en uno de los espejos que hay en el hall del edificio ante la atenta mirada del portero, que permanece con su mano en el pomo de la puerta y no dejar de estar expectante. Brillo en los labios, un poco de colorete y lista. Guardo todo en mi bolso, un último vistazo en el espejo y avanzo hasta la puerta del edificio donde vive Leo. El hombre me abre la puerta y me desea buenos días. Un aire frío me recibe, y es que toda la noche lloviendo ha hecho que el ambiente sea fresco. Paro al primer taxi que veo libre y le pido que me lleve a una de las comisarías de Tribeca, en la que me espera el agente que me contrató para esta investigación. El camino en taxi es largo, no estoy precisamente al lado de donde vive Leo, pero así es. En cuanto llego me presento, me hacen esperar unos minutos en los que decido sacar un café de la máquina expendedora, creo que más por tener algo en la mano y por eliminar el olor a sexo que parece que tengo encima y desprendo al moverme. Serán cosas mías seguramente, aunque pienso que si el aroma de café me envuelve se disimulará. Preston llega a los pocos minutos. Un hombre corpulento, con más peso del que debería, y un minúsculo bigote en su cara que me parece ridículo. Me hace pasar a su despacho. Empezamos con nuestra entrevista. Me confirma que esta misma noche una mujer ha sido asesinada en la calle 82, siguiendo el mismo modus operandi de las anteriores. Mujeres de alto poder adquisitivo, con muy buena presencia, influyentes o al menos conocidas en círculos exclusivos. Todas han muerto en sus camas, después de una noche de sexo desenfrenado. Asfixia en casi todos los casos, quizá mientras estaban llegando al orgasmo. Yo he sentido eso mismo estando con Leo, pero nada me ha asfixiado físicamente, ni sus manos ni un cinturón, nada de eso. He llegado a advertir ese tipo de sensación cuando se insertaba en mí o estaba siendo arrastrada por un orgasmo abrasador, y doy fe de que es una experiencia maravillosa. Si me hubiera asesinado en ese momento, no hubiera opuesto resistencia. Además, Leo no ha utilizado preservativo en ninguno de sus encuentros conmigo, y el sospechoso que tenemos no ha dejado restos biológicos fiables. De seguro, si me hicieran una exploración encontrarían ADN de Leo por todo mi cuerpo. Me muestro sorprendida por la confirmación del asesinato, repaso en mi mente la noche con Leo, y es imposible que se haya ausentado de la casa para cometer ese crimen. Es materialmente imposible que haya sido él, así que descarto que sea él el asesino de esta nueva víctima. Lo que sí es cierto es que Leo ha mantenido, en alguna ocasión, encuentros con varias de las mujeres que luego aparecieron asesinadas y por eso seguimos con la sospecha de que pudiera ser él. Sin embargo, en el último caso no ha sido posible. Estuvo toda la noche conmigo. A excepción de los momentos de dormir —y han sido pocos—, he estado alerta todo el tiempo.

			Hablamos largo y tendido, el agente Preston me muestra fotografías de la nueva víctima; sin duda, su asesino es el mismo que buscamos. En cuanto tenga un momento de paz, le haré el informe pertinente con toda la información que poseo. No parece muy contento ni convencido de que el sospechoso Leo Lloyd no tenga nada que ver en todo esto. Llevamos meses tras su pista, viaja por todo el mundo; y yo, tras él. Encuentros con mujeres de varias ciudades y en países distintos, asiste a fiestas, a reuniones más o menos importantes; en definitiva, se mezcla con mujeres de diversa índole, todas ellas con el nexo común de su dinero y su belleza, y supongo que para él será imposible resistirse a sus encantos. En el caso de ellas, todas parecen satisfechas con él. Encantadas de tenerlo entre sus sábanas y sus piernas, y por alguna extraña razón algunas aparecen muertas a los pocos días del encuentro con el señor Lloyd, o incluso el mismo día. Todo apunta a que él es el asesino, yo tengo mis dudas. Tal vez lo aprecio como persona, creo que tiene unos valores muy sólidos y se comporta de forma civilizada, pero si algo he aprendido en esta profesión es que nada es lo que parece. Y hasta el sospechoso más potente puede dejar de serlo y pasarle el muerto a un actor secundario que en principio no tiene relación ninguna con las víctimas. Hasta aquí llega mi investigación. 

			—Muchas gracias por su declaración, señorita Croninger —dice el agente Preston. Un hombre de color, rechoncho y con un bigote demasiado fino para su cara. Me da la sensación de que aquí todos son así, o muy similares.

			Es la primera vez que hemos hablado cara a cara, y parece que todo ha ido bien. Ha sido nuestra toma de contacto, y nada más le he contado de forma somera mi noche con Leo Lloyd. En cuanto tenga mi informe redactado, se lo enviaré y repasaremos cualquier detalle que nos llame la atención. Nuestra intención es dar con el asesino lo antes posible y evitar otro crimen. El ocurrido esta noche ha sido un jarro de agua fría para mí, lo reconozco.

			—De nada, señor, es mi deber —contesto.

			—En cuanto pueda, necesito que me facilite el informe de todos estos meses de seguimiento, tenemos que encontrar algo, alguna pista... —afirma convencido de ello.

			—Podemos confirmar que Leo Lloyd no es el asesino de la última mujer que ha aparecido muerta en la calle 82 —ratifico más que nada, porque es lo único de lo que estoy segura al cien por cien.

			—Efectivamente, señorita Croninger, confieso que era mi primer sospechoso, pero tenemos varios casos más pendientes de resolver y eso no quiere decir que el señor Lloyd no esté implicado en ellos —dice en tono serio. Pensativo. 

			Yo no agrego nada más. Su idea está clara; la mía, no tanto. Debo redactar el informe y me liberaré de este caso, al menos de momento.

			El agente Preston y yo nos dirigimos hacia la salida de la comisaría. Él me ha ofrecido un coche patrulla para acercarme a mi hotel, lo he rechazado. No quiero eso, en su lugar tomaré uno de los miles de taxis que hay en la ciudad y que en estos días de desenfreno consumista por las compras navideñas están trabajando como si se acabara el mundo.

			El policía rechoncho que me encomendó mi última misión para un taxi en la puerta de la comisaría, espera a que entre, se despide de mí con la mano y me sonríe satisfecho. Le devuelvo el gesto y cierro la puerta. El taxista que me recibe es un hombre seguramente más viejo de lo que aparenta, un indio con turbante de color azul celeste y con ganas de hablar. Yo, ninguna. Le doy la dirección del hotel, me acomodo, saco el diario de mi bolso y comienzo a leer por la primera página que sale. Espero que con este gesto le quede claro que no tengo ganas de socializar con nadie. Prosigo con lo mío, con la lectura de mi vida en los últimos días, me sé la historia de memoria; sea cual sea el punto en el que empiece a leer, no tendré problema en seguir su desarrollo. Debo añadir las últimas horas pasadas con Leo para que esté al día. Lo tengo muy reciente en mi cabeza, y eso no me llevará mucho tiempo, o al menos eso espero.

			Llego al hotel justo antes de que empiece a llover de forma fuerte. Apenas he estado en la habitación unas pocas horas, las mínimas necesarias para descansar un poco y cambiarme de ropa. Esta vez me lo tomaré con más calma, tengo tiempo. Me desnudo, me ducho tranquilamente y, una vez que me he puesto cómoda, empiezo a escribir mi diario. Debería descansar y dormir, pero prefiero rememorar en mi cabeza la noche de ayer; una vez que tenga todo en mi diario, el informe que debo presentar a Preston será coser y cantar.

			Durante una hora me explayo a conciencia, relato con detalles la noche pasada con Leo. Lo necesito, me recreo en los momentos vividos con él. Seguro que en algún momento de mi vida leeré de nuevo lo escrito y recordaré esta noche como lo que ha sido: mágica y efímera. Esto no formaba parte de mi trabajo, me he extralimitado, lo he hecho porque he querido, porque tenía curiosidad por conocer a este hombre. Durante las conversaciones que he mantenido con Leo a lo largo de este tiempo me han hecho conocer a un hombre diferente de la imagen que ofrece. Hombre frío, interesado, un dandy, un conquistador nato que nada más se codea con personas de un determinado estatus social y con muchos ceros en sus cuentas corrientes. Cuentas llenas de dólares conseguidos, no en todas las ocasiones, de negocios lícitos e inofensivos. Creo que ese estereotipo de hombre no refleja la realidad, esto nada más es mi forma de verlo. Para el resto de los mortales, el señor Leo Lloyd es como he descrito anteriormente; para mí, no. 

			La redacción de mi diario me cuesta más de lo que pensaba, en ocasiones tengo que parar. Me excito al describir las escenas, es inevitable. He sido yo la que lo ha vivido en propias carnes, cada caricia, cada beso, cada orgasmo provocado por ese hombre de mirada brillante y penetrante. No volveré a encontrarme con un tipo semejante en lo que me queda de vida, es algo asumido, así que atesoraré este recuerdo como algo morboso, lujurioso y muy satisfactorio para mí.

			En cuanto termino de redactar mi noche con Leo, pido la comida al servicio de habitaciones. Tengo que proseguir con el informe para el agente Preston. Mucho menos conciso y con menos detalle. No tengo inconveniente en mostrarle mi diario si así lo requiere, una vez que haya leído el escrito que le presento, por supuesto. Es un informe largo, que incluye mi seguimiento a Leo Lloyd desde hace meses, conversaciones telefónicas, mensajes y, de forma somera, nuestro primer y único encuentro. Aún no entiendo cómo he conseguido que haya accedido a mi propuesta. Me las he ingeniado para verme con él sin que sospechara nada. Viaje relámpago a Nueva York, su ciudad, en Navidades, una cita y hasta siempre. Él no suele repetir con las mujeres que se acuesta, por eso creo que logré que accediera a mi proposición. Me he inventado un personaje, una persona que no soy, un viaje que no tenía más interés que encontrarme con él para poder seguir con la investigación... todo parece haber salido bien. Al menos en el caso de la mujer de la calle 82, él no ha sido el asesino. 

			Termino de completar el escrito; demasiadas páginas, creo yo. No sé hacerlo de otra manera, soy muy meticulosa, muy gráfica en mis descripciones; y si he sido pagada para realizar el seguimiento y después el correspondiente informe, ha de ser así. 

			Como lo que me suben a la habitación; pruebo un poco de todo, pero no lo disfruto, nada más es algo necesario para mi cuerpo. Me pongo con la reseña, reviso mi diario para cerciorarme de algún detalle, si bien es cierto que esta noche la tengo grabada a fuego en mi cabeza y en mi piel. No se me olvidará tan pronto. Termino de redactarlo, lo descargo en una memoria USB y se lo envío a Preston por correo electrónico. En cuanto todo está terminado, me meto en la cama, necesito dormir las horas que me faltan de la noche anterior.

			Pronto por la mañana, suena el teléfono de la habitación, es el despertador. Me avisan de que es hora de levantase. Llevo tanto tiempo metida en la cama que me duele todo, pero mi cuerpo necesitaba descansar. Me ducho, me cambio de ropa y vuelvo a la comisaría de Tribeca para reunirme por última vez con el agente encargado de los asesinatos.

			He elegido, para esta entrevista, un atuendo diferente al del día anterior, más que nada porque lo que llevé puesto era lo mismo con lo que había ido a mi cita con Leo Lloyd. Vestido de lana color gris, medias gruesas, botas hasta la rodilla con un tacón medio y un abrigo de tweed negro. No suelo vestir así, soy más de acción, de usar ropa cómoda; sin embargo, este modelo lo tenía en la maleta y no he dudado en ponérmelo. Quizá me recuerde a la chaqueta de lana gruesa y suave que me puse de Leo.

			El agente me espera, apenas tengo que quedarme unos minutos observando el ir y venir diario de una comisaría. Me hacen ir hasta su despacho; en cuanto abro la puerta, me recibe con una sonrisa ladina en los labios. Abre una carpeta de cartón de bordes rizados y va directamente hasta alguna de las hojas que tiene impresas y en las que veo alguna frase subrayada con rotulador fluorescente. Me siento frente a él sin ni siquiera pedir permiso. Intuyo que ese es mi informe. Me pregunta por aspectos que no le han quedado claros en alguna parte de este. Yo intento organizar en mi cabeza toda la información, y trato de explicar de forma clara lo que él pregunta. 

			—Señorita Croninger, entiendo todo lo que pone en el informe gracias a su explicación posterior; sin embargo, la noche de ayer la veo ambigua. No es concisa en sus detalles.

			—He relatado lo que pasó. Cenamos en su apartamento y he pasado la noche con él —confirmo.

			—Y... —dice rascándose ese diminuto mostacho que parece postizo—. ¿Cómo puede estar usted segura de que el señor Lloyd no abandonó su casa mientras usted dormía con placidez? —pregunta haciéndose el interesante.

			—Hemos pasado toda la noche juntos —reitero—, es prácticamente imposible que lo haya hecho. Es improbable. Me hubiera percatado de ello —confirmo.

			—¿Por qué se habría dado cuenta? Si usted tiene un sueño profundo, él podría haber aprovechado esa tesitura para ausentarse —insiste.

			—No tengo un sueño profundo —contesto.

			—Eso no lo puede corroborar al cien por cien —comenta cavilando. No está convencido.

			—Exacto, nadie puede hacerlo. Pero estoy segura de que no se fue de mi lado   —digo confiada.

			—No es que no crea en su palabra, señorita Croninger, pero es mi trabajo dudar de cada acto que no esté confirmado. Quiero coger a ese cabrón en cuanto pueda         —expresa con odio.

			Reconozco que me molesta cómo se ha dirigido al señor Lloyd el agente Preston, está convencido de que él es el culpable y quiere desenmascararlo como sea. En el caso de la calle 82, no; en el resto, no lo puedo confirmar de manera fehaciente, creo que tampoco, pero... 

			—Agente Preston, pasamos prácticamente toda la noche despiertos —confirmo.

			La risa invade su despacho. Ha sido una mezcla entre incredulidad y sarcasmo. Cada vez me gusta menos este hombre. La suerte es que cuando termine con todo esto no volveré a trabajar con él, o al menos eso espero.

			—Querida... —dice con un tono soberbio—. O usted es muy buena conversadora y ha estado hablando toda la noche con Lloyd, cosa que usted y yo sabemos es imposible, ya que no es muy comunicativo, o... —Deja en suspense la frase. Sé por dónde va. No me importa reconocer que me he acostado con Leo Lloyd. No era de recibo ponerlo en el expediente, pero si quiere datos y detalles aquí los tiene. 

			Meto la mano en mi bolso, extraigo mi diario, un diario que no es más que un cuaderno con líneas en sus páginas y con pastas de cuero rojo. Tengo muchos más como este, me gusta ese formato, es fácil de manejar y de escribir en él. Desde que tengo uso de razón, he plasmado mi vida en un diario; y en la última parte de mi vida me ha servido como método de trabajo también, un método efectivo en el que se expresan detalles más íntimos y con más sentimientos que en un simple informe policial. En mi diario me desnudo en cuerpo y alma, vomito todo cuanto ocurre en mi vida hasta dejarme vacía. Es algo que me sirve para no cargarme de emociones, en mi profesión no es conveniente. Busco el lugar exacto donde empiezo a relatar mi noche con Leo Lloyd, lo de antes lo conoce por el informe, y lo de después aún no está escrito. Preston acerca su mano para recoger lo que le doy. Se acomoda en su silla, que amenaza con romperse por el sobrepeso que soporta. Comienza a leer, observo expectante. Su cara no denota impresión ninguna al principio, hasta que creo que llega a la parte morbosa del asunto. Me mira y vuelve su mirada al cuaderno, parece que no puede dejar de leer. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Nueva York, 18 de diciembre de 2018

			Son las ocho de la tarde, hora en la que tengo mi cita con Leo Lloyd, todavía no me creo cómo he logrado que me invitara. Llevamos meses hablando, lo cierto es que es un tipo interesante, con una conversación amena, y divertido. Todo esto lo sé por mis charlas o por los mensajes que hemos intercambiado durante todos estos días. No lo conozco en persona, y hoy es el día elegido para hacerlo. He visto fotos, he investigado por internet, aparentemente sé todo de su vida; ahora bien, creo que sigue siendo un absoluto desconocido para mí. La información que uno puede encontrar en internet es la que es, a veces ni siquiera está contrastada. Soy cauta con ello, es parte de mi trabajo, así que trataré a Leo como a una persona a la que estoy conociendo, y así es en verdad.

			He estado pensando mucho en el atuendo con el que me debería presentar en su apartamento. De hecho, en mi maleta tengo casi de todo. Vestidos cortos, largos, pantalones vaqueros, trajes... he estado indecisa hasta el último momento, al final he optado por algo cómodo. Unos pantalones vaqueros muy ceñidos, prácticamente son una segunda piel para mí, y una camisa de seda. Podría ser algo muy informal, pero lo cierto es que tengo un aire sofisticado que me encanta. Mis zapatos de plataforma negros y un abrigo de tweed gris acompañan mi estilismo. Me siento muy sexy vestida así. He pedido en recepción que tengan un taxi disponible para mí, hace un tiempo de mil demonios y no quiero esperar. No deja de llover. Desde que he llegado a Nueva York es lo único que hace: llover y llover. Llevo dos días aquí y ni siquiera he salido del hotel, y eso que la ciudad está preciosa. La decoración navideña aumenta el atractivo de este lugar. Lo convierte en un sitio mágico para residentes y visitantes.

			El taxi me deja en un edificio de apartamentos exclusivísimo del Upper East Side, en el distrito de Manhattan, al mismísimo lado de Central Park. Estoy en la calle 58; el edificio, por fuera, es sencillamente maravilloso. Es una torre plateada, y me parece que blanca, también. No lo distingo bien en la oscuridad y con la lluvia incesante que cae sobre la ciudad. Veo que todos los apartamentos del edificio tienen cristaleras que dan a tres localizaciones distintas. Desde allí arriba se deben tener unas vistas magníficas. Entro en el edificio corriendo, no quiero arruinar mi peinado. Es sencillo, pero el agua puede llegar a dejar mi pelo en un estado extraño. Un hombre abre la puerta y me hace entrar. Se ve que está avisado de mi llegada, él mismo es el que llama al ascensor y espera a mi lado hasta que me meto en este. Me desea buenas noches, y yo, a él. Se cierran las puertas, estoy empezando a ponerme nerviosa. El ascensor es rapidísimo. En pocos segundos estoy en el piso 28. Es el penúltimo, según el panel que tengo delante de mí. Las puertas se abren, miro a un lado y a otro. Estoy desubicada, tengo que encontrar el apartamento de Leo Lloyd. Miro a un lado y no veo nada, ni puerta ni número, al otro lado veo al señor Leo Lloyd, esperándome. Me recibe con una sonrisa increíblemente seductora. Acelero el paso y, muy segura de mí misma, llego hasta donde está él. Me saluda con mucha amabilidad, primero me tiende la mano para después depositar un beso en mi mejilla derecha. Desprende un ligero aroma muy agradable. Él, al igual que yo, ha elegido para la ocasión unos pantalones vaqueros y una camiseta de color blanca ajustada a su cuerpo. De verdad, tiene un físico magnífico. Todas las fotos que tengo de él no le hacen justicia. Sin duda, al natural está mucho mejor.

			De manera muy cortés, me hace entrar en su apartamento. Es grandioso, espacioso y con un gusto increíble. Es básicamente un loft diáfano, extremadamente grande, con unos ventanales que rodean toda la estancia. Las vistas, sin duda, son lo mejor de todo. Varios sofás en tonos grises y vainilla, diseminados por todo el amplio salón, mesas bajas en tonos negros y alfombras de dimensiones estratosféricas hacen que el lugar sea acogedor y cálido. La luz es tenue, en realidad no haría falta. Nada más con los ventanales se podría iluminar la estancia. Lo cierto es que la lluvia hace todo un poco más oscuro de lo que en realidad ha de ser. Veo cómo en una mesa alta de color negro y rodeada de sillas de líneas minimalistas en tonos blancos y moldura dorada tiene dispuestos dos servicios. Intuyo que cenaremos ahí. Leo no se molesta en enseñarme nada más de su casa. Supongo que si todo va bien, lo hará más adelante. Me ayuda a quitar el abrigo, que cuelga en un armario que está disimulado en una pared, también le doy mi bolso. Me pone la mano en la cadera para dirigir mis pasos hasta la zona de comer, me sirve una copa de champán y me la da. Sin dudar ni un momento, me dirijo hacia los ventanales. Las vistas son espectaculares, mire hacia donde mire. Este hombre ha elegido uno de los mejores lugares para vivir en Nueva York. El precio ha de ser desorbitado, pero me consta que sus cuentas están saneadas y maneja cantidades escandalosamente grandes de dinero. Bebo de mi copa a la vez que me deleito con lo que veo. Leo es muy atento y me explica qué es lo que tengo bajo mis pies: el río Hudson, el puente George Washington, me indica dónde están las calles más concurridas y los edificios más singulares... simplemente mágico. Me resulta extraño ver llover, casi podría tocar las gotas de lluvia y aun así no llego a mojarme. Es todo increíble. Leo no pierde el tiempo, se ha colocado detrás de mí, su mano derecha también sostiene una copa de champán y la ha colocado sobre mi vientre, la otra me separa el pelo del cuello. Deposita pequeños besos en este, oigo su respiración, me estremezco, me dice palabras al oído a la vez que recorre con su lengua la distancia que va desde la parte de atrás de mi oreja hasta mi clavícula. Sin duda es todo un seductor. Me dejo, me está gustando cómo me está tratando. Permanecemos así bastante tiempo, él continúa con sus caricias mientras yo observo el agua correr por los cristales, las luces ambarinas de la ciudad son pequeñas estrellas aglomeradas en puntos muy concretos. Me estoy excitando muchísimo. Leo cambia de posición, deja la copa apoyada en una mesita redonda que tiene cerca de donde estamos; es todo tan amplio y grande que tiene que desplazarse un par de metros. Lo hace y vuelve a mí de inmediato. Se pone frente a mí, posa sus manos en mis caderas, se aproxima más, pegando su cuerpo al mío, y me besa. De verdad lo hace muy bien. Es un beso corto, confieso que me hubiera gustado que hubiera seguido. En cuanto para me sonríe, sabe que me ha dejado con ganas de más, eso es exacto lo que demuestra su sonrisa. Me dice muy dulcemente que la cena nos espera. Me agarra de la cintura para invitarme a tomar asiento en el lugar oportuno. Lo hago un poco desconcertada. Quería más, lo reconozco. Leo desaparece de escena, tesitura que aprovecho para observar todo lo que tengo a mi alrededor. Poseo memoria fotográfica. Me fijo en detalles que para las personas que no se dedican a esto pasarían desapercibidos: las salidas, objetos contundentes, no veo fotos personales por ninguna parte, son detalles a tener en cuenta sin duda. Todo esto lo incluiré en el informe final. Oigo algo, me asusto porque estaba ensimismada observando con detenimiento. Es Leo, aparece con una camarera de servicio, uno de esos carritos metálicos que se suelen usar en los hoteles para servir en las habitaciones lo que el cliente solicita. Veo varios platos tapados con pequeñas campanas metálicas. Leo me explica que ha sido él personalmente el que ha hecho la cena. Debo de poner una cara de sorpresa absoluta, él se ríe de forma descarada. Por lo que he podido leer en alguna parte, Leo Lloyd empezó como cocinero en un hotel, así que no sería descabellado que lo que me confirma sea cierto; después, la fortuna, el trabajo duro o estar en el lugar adecuado y en el momento justo lograron que se hiciera con varios hoteles. De ahí viene su fortuna, la oficial. Sé que tiene otros negocios, mi investigación ha hecho que tire de ese hilo, más que nada por confirmar si había algún tipo de relación entre sus otros negocios y los asesinatos de mujeres que llevan haciéndose de forma sistemática desde hace meses. De hecho, no sé por qué extraña razón, con todas o con casi todas Leo ha tenido diversos affaires; no pierde el tiempo, su lista es extensa.

			Él me sirve y después repite la operación con su plato. Toma asiento en frente de mí. Observo, es muy meticuloso. Coge la servilleta, la desdobla, la coloca sobre sus piernas. Vuelve a servir champán, destapa su plato, invitándome a mí a que lo haga también. Un aroma dulce y meloso invade mis fosas nasales. No tengo ni idea de lo que es, pero la presentación y el aspecto son inmejorables. Leo me explica el plato. Sin duda lo ha hecho él, o conoce muy bien todo el proceso de elaboración. Me deleito escuchándolo. Sabe de lo que habla. Toda la cena estamos conversando de comida, de restaurantes, de hoteles, un poco de su trabajo, nada absolutamente del mío, al menos del oficial, del ficticio intento dar algunos datos sin mucha relevancia. A más detalles, más errores y contradicciones, y no quiero que me descubra. No de momento. Si no lo hiciera nunca, mucho mejor.

			La cena es deliciosa, cualquiera de los platos que hemos degustado. La conversación es muy divertida, me siento a gusto con Leo. La apariencia que tiene, al menos en las fotos y videos que he visionado, es la de un hombre estirado, sofisticado y un poco superficial; sin embargo, confirmo que eso no tiene nada que ver con él. Podrá ser un papel que interpreta o algo así, porque en las distancias cortas gana muchos enteros. Ahora empiezo a entender ese magnetismo que tiene con las mujeres. Lógicamente, todas quieren más con él. Si yo, que no lo conozco de nada, estoy siendo agasajada de esta manera, no me imagino cómo se comportará con una mujer que de verdad le importe. Pudiera ser que esta sea su forma de actuar para ganarse la confianza de unas y otras y después asesinarlas, cada vez estoy más reticente a creer esta historia. Los indicios pueden apuntar a su persona, pero por experiencia propia sé que no todo lo que parece refleja la realidad. Con Leo Lloyd me ha pasado, su presencia en público no tiene nada que ver con cómo es en la intimidad. La confianza que se ha creado entre nosotros en una simple cena es muy grata para mí.

			Tras el postre, Leo me invita a levantarme, me lleva de la mano hasta uno de los sofás que tiene repartidos por la gran estancia. Está colocado de forma que la mirada la tienes que dirigir a las vistas tan espectaculares que te devuelve la ciudad, sí o sí. No me niego a eso, son preciosas. Él desaparece y vuelve a los pocos minutos. Oigo los hielos chocar unos con otros. Me ha servido una copa en un vaso ancho y pesado. De hecho, este vaso podría ser un arma en toda regla, la base es maciza y podría hacer mucho daño si te golpean con él. No sé lo que contiene, es un combinado servido con mucho gusto en ese vaso. Bebo, sabe bien, ni dulce ni amargo, tiene un sabor agradable. Leo se sienta a mi lado. Deja su vaso junto al mío y se acomoda. Directamente pasa de las vistas, prefiere pegarse a mí. Me besa el cuello, y, como la vez anterior, me dejo. Observo la ciudad a la vez que él me excita más con sus caricias y sus besos. Las palabras que susurra en mi oído también me encienden. No soy fácilmente impresionable, no suelo sorprenderme por nada, pero si, tal como me dice, se va a pasar toda la noche haciéndome lo que me está contando, mucho mejor; y si además cumple con su propósito de hacerme disfrutar como nunca en mi vida, quiero comprobarlo en primera persona. O es muy osado y prepotente, o está muy seguro de sus capacidades amatorias como para explayarse en su explicación. Dudo. No he encontrado un hombre así en mi vida, y si él se va a comportar tal y como promete, quiero, deseo y ansío comprobarlo en mi propio cuerpo. Esto ya no es parte de la investigación. Lo tomaré como un regalo dentro de una noche de trabajo. Voy bebiendo e intercalando besos con Leo. Reconozco que es él el que me besa, más que yo a él. Estoy muy excitada y quiero más. Un último trago a mi copa, creo que esto será suficiente para entender mi postura.
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